
 
 

El infierno de las 6 p. m. 

 

 

Un niño llora. 

Una joven habla con su amiga del instituto. 

El piso es duro: 

si te resbalas, 

explotas. 

 

Dos adolescentes hablan a gritos. 

Un viajero ofrece sus exóticas mercancías. 

Morirá de hambre. 

El martillo de salida persiste como un rosario. 

 

Cuando un hombre se para, 

se generan guerras para agarrar su trono. 

Lo agarro y se inunda de miradas 

que me gritan maldiciones. 

 

Suena Preso, de José José. 

Pronto llegaré a la parada del infierno de las 6 p. m. 

y repetiré mi condena mañana en la tarde. 

 

 

Valentín Ventocilla Pease 

Quinto de media 


